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Introducción 
 

En el año 2007, nuestro país afrontó una 

nueva compulsa electoral para renovar los 

máximos cargos del poder político-

institucional. La lucha política dió un lugar 

destacado al hecho de potenciar o no como 

positivo lo andado luego de la crisis 2001-

2002 y si la situación alcanzada constituye un 

nuevo modelo productivo o debe  

reformularse. 

La crisis campo-Gobierno Nacional de la 

primera parte del año 2008, llevó a un nivel 

central la defensa, por parte de los 

funcionarios nacionales, del llamado ñmodelo 

productivoò, como instrumento para superar la 

ñsojizaci·nò y la distribuci·n del ingreso 

regresiva.    

El camino que lleve a los argentinos a una 

instancia superadora para lograr el bien 

común de nuestra sociedad deberá reconocer 

los avances logrados a partir de la crisis 2001-

2002, pero, simultáneamente, marcar las 

deficiencias que nos separan de una sociedad 

justa que, respetando los derechos humanos, 

sea capaz de superar las restricciones 

materiales básicas y dar al hombre argentino 

la oportunidad de acceder a valores 

superiores, propios del ser humano integral. 

 

 

I.- La acción 2002-2007: Superación de la crisis 
 

Si se tiene en cuenta la recesión instalada 

antes de la crisis y los efectos de las medidas 

tomadas en 2002, el PBI real por habitante 

cayó un 25%. Así ocurrió, también, al final del 

gobierno del Dr. Alfonsin con la hiperinflación. 

Ninguna sociedad puede resistir semejante 

impacto sin afrontar profundos cambios, más 

aún si estas situaciones se repiten cada diez 

años e, incluso,  se dan abruptas variaciones 

de política económica dentro de un mismo 

gobierno. 

Si observamos a sociedades amigas 

cercanas, se verá que Chile transita los 30 

años y Brasil está superando los 40 de reglas 

de juego estables.  Así y todo, en ambas, 

persisten las desigualdades sociales y ha sido 

muy dificultoso avanzar en una mejora en la 

distribución del ingreso. Quiere decir que la 

estabilidad en las reglas de juego es una 

condición necesaria para resolver los 

principales problemas económicos pero, no es 

suficiente para acceder a sociedades más 

justas. Luego, esto lleva a pensar, como 

respuesta,  en nuevas formas de organización 

de la producción e inserción internacional, 

junto a cambios estructurales en los 

mecanismos de distribución del ingreso. 

 

Por ello deben destacarse los principales 

avances logrados, entre 2002-2007, en las 

cuestiones negativas  primarias fruto de la 

crisis: aumento del nivel de actividad; 

reducción del desempleo abierto, niveles de 

pobreza e indigencia; recuperación asalariada 
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en la distribución del ingreso; superávit fiscal 

elevado; balance comercial favorable; 

aumento de las reservas del Banco Central y 

acuerdo sobre la deuda externa. De todos 

modos debe destacarse que la forma de 

acción especto a la deuda externa, si bien 

facilitó el tránsito en la crisis, aisló a Argentina 

del sistema financiero mundial por su 

característica unilateral, no negociada, y por 

dejar pendientes de acuerdo al Club de París 

y a unos u$s30.000 millones de acreedores 

que no aceptaron la oferta. 

Ahora, debe analizarse si el punto en el cual 

se encuentró nuestra sociedad al 2008, preio 

a la crisis financiera mundial, es estable y 

satisfactorio y, por lo tanto, persistir y 

profundizar en esta orientación o, por el 

contrario,  debemos tomarlo como la salida de 

una de nuestras graves crisis periódicas y, por 

consiguiente, repensarnos mirando el Siglo 

XXI. 

La crisis financiera mundial acaecida en el 

último trimestre de 2008 no debe dificultar 

esta apreciación, más aún, es clave tener  

una observación realista para actuar 

acertadamente post crisis. 

  

 

II.- El actual ñmodelo productivoò no lleva a la 

industrialización 
 

Por supuesto que, ubicados en 2007, con 

respecto al 2001-2002, la producción 

industrial y las exportaciones con valor 

agregado, aumentaron. Pero, en la economía 

en su conjunto, ha tendido a aumentar aún 

más la importancia de las commodities 

(Cereales y Semillas y Frutos Oleaginosos: 

67% del total de los Productos Primarios 

exportados) y las Manufacturas de Origen 

Agropecuario(MOA) de bajo valor agregado, 

como las Grasas y Aceites y Residuos de la 

Industria Alimenticia, que representan el 60% 

de las Manufacturas de Origen 

Agropecuario(MOA) exportadas. 

Paralelamente, las Manufacturas de Origen 

Industrial(MOI), que serían las típicamente 

manufactureras que interesa promover, se 

han concentrado en Material de 

Transporte(básicamente Industria Automotriz) 

que constituye un sector administrado y muy 

regulado bilateralmente con Brasil(Este rubro 

representa el 31% de las exportaciones MOI 

totales). 

En un marco en que las exportaciones totales 

crecen al 13,1% anual promedio en el período 

2001-2007, el rubro Grasas y Aceites ha 

crecido a una tasa anual promedio del 22,3% 

y el rubro Material de Transporte al 17,7% 

anual. 

Pero, el Resto de Manufacturas de Origen 

Agropecuario(MOA), es decir todos los rubros 

que no son Grasas y Aceites y Residuos de la 

Industria Alimenticia, como por ejemplo, 

rubros como Carnes, Pescados y Mariscos 

Elaborados,  Productos Lácteos, Pieles y 

Cueros, Lanas Elaboradas, Azúcar y Artículos 

de Confitería, etc.,  crece en el período 2002-

2007 al 15,3% anual promedio. 

Como una observación especialmente a 

resaltar para el presente análisis, el Resto de 

las Manufacturas de Origen Industrial (MOI), 

es decir que no son Material de Transporte, 

es decir el grupo clave que implicaría la 

definición propiamente dicha de 

ñindustriaò(transformaci·n de materia prima no 



 
ARGENTINA MIRANDO EL NUEVO SIGLO   Dr. Carlos Vido Kesman   

 

 

5 

agropecuaria), creció a una tasa del 11,3%, 

por debajo del promedio de crecimiento de las 

exportaciones globales en el mismo período, 

que alcanzó el 13,1%. 

Como una observación más desagregada y 

precisa respecto a este comportamiento, debe 

resaltarse que sobre 14 capítulos que 

componen el espectro exportador de 

Manufacturas de Origen Industrial(MOI), 

solamente tres crecen en el 2002-2007 a 

tasas superiores al promedio nacional del 

13,1: Material de Transporte Terrestre 17,7% ; 

Piedras y Metales Preciosos 31,4% y Caucho 

y sus Manufacturas 14,4%. Es decir que si 

bien las ventas externas del Resto de MOI  

aumentan en valores absolutos, no 

constituyen la parte dinámica de las 

exportaciones. 

 

Para poder decidir o probar que el modelo 

productivo utilizado para salir de la crisis 

2001-2002 lleva a la industrialización, además 

de lo planteado para las Manufacturas de 

Origen Industrial(MOI) en el sentido que no 

constituyeron un factor dinámico para la 

industrialización, debe notarse que, para 

responder afirmativamente, las Manufacturas 

de Origen Agropecuario(MOA) deberían haber 

constituido un sector explosivo en 

crecimiento, no solamente por la devaluación 

del 200% de comienzos de 2002, sino 

también por las retenciones elevadas que 

reducen los costos de las materias primas 

agropecuarias, además de sus reconocidas 

ventajas comparativas naturales por el 

soporte del sector productor de Productos 

Primarios.  

Pero, no ha sido el referido comportamiento el 

observado en la realidad. En el grupo de las 

Manufacturas de Origen Agropecuario (MOA), 

los rubros Grasas y Aceites y Residuos y 

Desperdicios de la Industria Alimenticia 

absorben el 20% de las exportaciones totales 

y el 61% de las ventas de MOA. Es decir que 

el Resto de MOA, o sea con alto valor 

agregado, es poco significativo tanto en el año 

2001 como en el 2007 y, por ello, aunque en 

el Resto de MOA se crezca a tasas altas 

tomadas rubro por rubro, su poca significación 

relativa hace que no impacten para llevar a 

Argentina a otra realidad más dinámica con 

mayor valor agregado.  Más aún, el Resto de 

MOA(con alto valor agregado) pierde 

importancia relativa en el total de MOA en el 

período analizado, lo que indica que el 

proceso 2001-2007 aumentó la concentración 

en MOA de bajo valor agregado, sin aumentar 

la diversificación productiva hacia MOA de 

alto valor agregado. 

Por lo tanto, a pesar de la devaluación, al no 

implementarse una política de competitividad 

en materia de producción y una estrategia de 

productos y mercados, nuestra economía no 

fue capaz de aprovechar el alto costo social 

en que consistió la devaluación, protección, 

subsidios y control de salarios, para lograr 

eficiencia y competitividad internacional como 

base sustentable de mediano y largo plazo 

que permitiera, a partir de 2006, estabilidad 

monetaria, aumento de productividad, mejores 

oportunidades de empleo y salarios reales en 

alza.  Si bien se fueron recuperando los 

niveles salariales hasta arribar a los vigentes 
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en el 2001, no existió una consolidación de 

aumentos reales a partir de 2007, más aún 

con las dificultades de estimación de la 

variación de precios por el conflicto en el 

Instituto Nacional de Estadística y Censos 

(INDEC). 

Así, entonces, el comercio exterior basado en 

commodities(granos, aceites y petróleo) de 

bajo valor agregado y reducido impacto en la 

dinámica ocupacional, con destino preferente 

al Asia, debe ser superado con una estrategia 

productiva de bienes industriales de alto valor 

agregado y ventas direccionadas por mercado 

con eficiencia competitiva y no basada en tipo 

de cambio alto y control de salarios. 

A su vez, la política de producción nacional 

debe ser congruente con la estrategia de 

inserción internacional, de tal forma de dar 

base a sectores de alto valor agregado y 

penetración en el MERCOSUR, América 

Latina, América del Norte y mercados no 

tradicionales abiertos en los últimos años, 

como destino preferente de la oferta industrial 

exportable de Manufacturas Industriales, tanto 

MOA como MOI, que complemente los 

mercados asiáticos y de la Unión Europea. 

Macroeconómicamente, tanto la estrategia de 

inserción internacional como la de producción 

nacional están relacionadas con la política 

cambiaria y arancelaria, instrumentos 

centrales de una estrategia nacional de largo 

plazo.  Este es un punto clave a consensuar 

en la sociedad.  Es importante mantener un 

tipo de cambio real que no se deteriore 

respecto a un nivel congruente con la 

distribución del ingreso, pero, no puede 

aislarse de la competitividad.  Tipo de cambio 

real alto sin política de competitividad 

complicará el acceso a los mejores empleos 

con alta remuneración, si se decide basar la 

presencia internacional sólo en mano de obra 

devaluada vía tipo de cambio, sin aumento de 

la inversión y los rendimientos de las 

empresas.  Además, devaluación, inflación, 

control de precios y distorsión de pecios 

relativos en la economía, tal como se 

observan desde Agosto  de 2008 en nuestro 

país, no podrán ser resueltos en forma 

sustentable y con justicia distributiva. 

 

Mirando al Siglo XXI, las anteriores 

consideraciones muestran la incongruencia de 

la actual política productiva, de exportaciones, 

empleo y distribución del ingreso con la 

naturaleza del proceso de interdependencia 

mundial y la inserción de China y de la India 

en el mercado mundial.  Todo lo que estos 

últimos países demanden, aumentará de 

precio y todo lo que oferten hará caer los 

precios mundiales. Este efecto puede 

observarse ya en toda América Latina.  Sobre 

todo la oferta de China de bienes industriales 

con alto contenido de mano de obra no 

calificada, impactará en los mercados 

mundiales en el nuevo siglo, tal como ya lo 

está haciendo. 

Luego, desde Argentina, la actual política de 

producción, inserción internacional y 

cambiaria, debe reconocerse que nos permitió 

salir de la crisis 2001-2002, pero, no puede 
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constituir la base para forjar un país con 

bienestar y justicia distributiva en el nuevo 

siglo. 

Política de producción hacia bienes con 

mayor valor agregado, inserción internacional 

en bloque direccionada por tipo de productos 

y mercados, política de competitividad privada 

y social, la reforma tributaria y la educación 

vinculada a la producción, deben ser las 

bases para consensuar una estrategia 

mirando al nuevo siglo, en el marco de un 

fortalecimiento de la organización política e 

institucional y del federalismo. 

Debe, entonces, quedar claro que el llamado 

ñmodelo productivoò, que permiti· salir de la 

crisis 2001-2002 no es apto para llevar 

nuestra sociedad hacia la industrialización, 

entendida como un proceso de transformación 

de la organización de la producción hacia 

bienes que superen la ñprimarizaci·nò del 

actual modelo, agregando valor y generando 

empleos de mayor calidad y mejor 

remunerados. 

Si esta estrategia no se lleva adelante como 

una política deliberada y consensuada, no se 

logrará la industrialización en general y, 

menos aún, ir a una sociedad del 

conocimiento, acorde a las transformaciones 

mundiales, donde el capital humano y lo 

intangible ocupan la mayor proporción del 

valor de los productos. 

 

 

 

 

III.- Falta de dinámica de la oferta exportable 

argentina: Brasil y Chile exportan a mayores tasas 

a pesar de la sobrevaluación cambiaria. 
 

Si los argumentos anteriores no resultan 

suficientes, una prueba complementaria de 

que nuestra política de producción y 

exportación contiene algunas fallas 

estructurales, es que, a pesar de la 

sobrevaluación notable que 

enfrentan, países como Brasil y 

Chile exportan, en el período en 

análisis, a mayores tasas de 

crecimiento que las argentinas. 

Con mayor precisión, con un tipo 

da cambio real(Índice de Precios 

Mayoristas) bilateral Argentina-

Brasil que pasó de 100 en el año 

2001 a 228,6 en 2007(aumento a 

favor de Argentina de un 128,6%) 

y con un tipo de cambio real 

bilateral Argentina-Chile que pasó de 100 en 

el año 2001 a 176,6 en 2007(aumento a favor 

de Argentina del 76,6%), las exportaciones 

Argentinas entre el 2001 y 2007 aumentaron 

globalmente un 104,1%, mientras que Brasil 

lo hizo en un 177% y Chile en 

un 276%.  Más aún, como un 

indicador contundente de la 

falta de dinámica exportadora 

argentina, a pesar de su 

tamaño poblacional y 

productivo y de la muy elevada 

devaluación por parte de 

nuestro país en el año 2002, la 

República de Chile exporta 

más que Argentina desde el 

año 2005. Como dato, en 2007 

Chile exportó 69,2 miles de 
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millones de d·lares y Argentina ñsolamenteò 

54,3 miles de millones de dólares.  

Por ello, que el tipo de cambio nominal y real 

sea  alto o muy alto es una condición 

necesaria, pero, no suficiente, para el 

aumento de las exportaciones y la 

profundización de la inserción internacional. 

Políticas de competitividad y orden 

macroeconómico con reglas estables de largo 

plazo, constituyen los requisitos más sólidos 

para incidir en las expectativas empresarias 

que lleven a aumentar la producción y las 

inversiones y, por consiguiente, la oferta 

exportable sustentable de largo plazo. 

 

  

IV.- Distribución del ingreso: Recuperación durante 

2002-2006 y serios interrogantes para el futuro 
 

Es  un dato conocido que la distribución del 

ingreso mejoró desde 2002 a 2006, se redujo 

la marginalidad y la indigencia del momento 

crítico 2001-2002 y se avanzó algo en la 

reducción de la brecha entre el nivel más bajo 

y el más alto de las remuneraciones. Este 

proceso se estancó e, inclusive, empeoró 

desde 2007, más aún si se tiene en cuenta las 

complicaciones técnicas que se presentan en 

las mediciones de estos conceptos, derivados 

de la política de intervención política que el 

Gobierno ha realizado sobre el Instituto 

Nacional de Estadísticas y Censos(INDEC). 

àPor qu® el llamado ñmodelo productivoò no 

respondería más allá de 2007 como respuesta 

a uno de los desafíos más fuertes que 

enfrenta la sociedad en cuanto a la justicia 

distributiva? 

La causa central está en que el modelo 

productivo utilizado para salir de la crisis, con 

tipo de cambio super alto, protección 

arancelaria y  no arancelaria, salarios 

administrados, deterioro de la inserción 

internacional en general y de la integración 

regional en particular,  llevaron a relativizar el 

efecto del aumento de las exportaciones 

como variable dinámica para  aumentar la 

producción, crear empleos de calidad y 

permitir el crecimiento de la productividad y 

los salarios en los sectores productores de 

bienes comercializables internacionalmente. 

 

Los países que llevaron adelante políticas de 

tipo de cambio alto, implementaron como 

centro el cambio tecnológico(interno e 

internacional), aumento de la  productividad y 

mejoramiento persistente y sostenido en el 

tiempo del salario real. Como consecuencia, 

la mayor competitividad basada en aumentos 

de los rendimientos, no solamente llevaron a 

elevar la producción para exportación, sino 

servir de base para un crecimiento persistente 

y aumento del bienestar. Este aumento del 
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bienestar tuvo como base la creación de 

nuevos empleos de mayor calidad y mejores 

remunerados respecto a las actividades no 

comercializables internacionalmente. 

 

 

V.- La estrategia de distribución del ingreso de 

largo plazo está basada en una política equivocada 
 

Tomando en cuenta la política 2002-2007, se 

intenta favorecer a determinados sectores 

industriales   trasladando recursos de la 

agricultura, que constituye hoy el sector más 

competitivo y eficiente. Luego si la industria 

no consigue incorporación de tecnología y 

aumentos de productividad, la eficiencia 

global de la sociedad se reciente y complica 

una redistribución del ingreso sustentable. El 

traslado de recursos debe acompañarse de 

elevados aumentos de productividad, pero, si 

los sectores están protegidos en exceso y/o 

subsidiados, no habrá incentivos para la 

innovación y se malogrará socialmente la 

reasignación de recursos entre sectores que 

se intenta. En definitiva es una estrategia de 

asignación o reasignación del excedente 

económico, que se traslada de las actividades 

primarias hacia el resto de la economía y el 

Estado, incluyendo la solidaridad con los 

sectores sociales más pobres. 

 

Si bien resulta  importante activar las 

convenciones colectivas de trabajo para 

determinar las variaciones de salarios, ello 

constituye una discriminación a favor  de 

ciertas categorías de trabajadores formales 

con respecto a los informales y a la 

desocupación abierta y los jóvenes.  

Debe destacarse que ello es así en la medida 

que no se promueve un vigoroso aumento del 

empleo formal en los sectores exportadores, 

en los cuales debería aumentar el recurso 

humano capacitado para que pueda 

aprovechar las oportunidades crecientes que 

genera la expansión de las exportaciones por 

el tipo de cambio alto y los mejores precios 

internacionales. Es decir, la inversión en 

capital humano es clave para acceder a los 

mejores empleos nuevos generados en base 

a los sectores de mayor valor agregado. 

Si este último proceso no se concreta y se 

lauda en forma directa o indirecta por el 

Ministerio de Trabajo el aumento de salarios,  

se protege en exceso a ciertos grupos de 

trabajadores de baja productividad y a 

empresarios que exportan, los que terminan 

explotando a la mano de obra en general y a 

la de mayor eficiencia en particular,  en lugar 

de crear mayores empleos y mejor 

remunerados expandiendo así las 

oportunidades del recurso humano. Para ello 

debe aceptarse en toda la sociedad la idea de 

la competitividad y no del proteccionismo 

como base para una política de distribución e, 

incluso, redistribución, del ingreso, en base a 

un crecimiento persistente y sostenible del 

salario real en el largo plazo, año a año, si se 

quiere empleo creciente de calidad y salarios 

reales en alza.  
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Si la política económica reduce en exceso la 

competencia internacional, tal como se hizo 

en la etapa 2002-

2007 para enfrentar 

la crisis,  y protege 

la producción 

doméstica, inclusive 

dentro del 

MERCOSUR,  

generando 

mercados cautivos, 

aisla a la 

organización de la 

producción de la 

interdependencia 

con el MERCOSUR-

Chile-Comunidad 

Andina de Naciones y el Mundo, dando lugar 

al desarrollo de cadenas productivas con 

eslabones ineficientes que requerirán cada 

vez mayor protección y/o subsidios, 

aumentando los precios y complicando el 

salario real y la distribución del ingreso. Es la 

etapa en la que se encuentra la economía en 

2008. 

Si paralelamente al proceso antes descripto 

se amplía el empleo público de baja 

productividad y se incrementa el clientelismo 

político, ampliando la asistencia social sin 

crear oportunidades personalizantes para los 

pobres y marginados, condenándolos así a no 

superar su grave situación, se tiende a 

aumentar el gasto público y crear empleo 

disfrazado, es decir de productividad cero, 

con lo que se completa el modelo productivo 

de alto proteccionismo y baja generación de 

mejores empleos con altas remuneraciones. 

Debe destacarse a esta altura el dato ya 

conocido en nuestro país 

en los dos últimos años, en 

el sentido de aumentar el 

empleo, pero que los 

salarios no permiten 

superar la línea de 

pobreza. 

Por consiguiente, si se 

implementa una 

asignación de recursos en 

la industria que no se 

corresponde a la 

interdependencia 

MERCOSUR-Chile-

Comunidad Andina y 

Mundial; se generan empleos ineficientes y no 

se abren abundantes oportunidades de mayor 

calificación y remuneración; se protege en 

exceso a los sectores industriales y se los 

aleja de la competencia internacional; se 

aplanan las remuneraciones salariales por 

presión del Estado impidiendo 

diferenciaciones y formación de capital 

humano e inversiones y, finalmente, se 

aumentan los empleos públicos de baja 

productividad y el asistencialismo sin 

oportunidades. Entonces, el resultado, visto 

socialmente, llevará a baja dinámica de 

nuevos empleos y productividades que, por su 

nivel, no podrán sostener mejoras 

sustentables en el salario real que sirvan de 

base  a una genuina redistribución del ingreso 

de largo plazo. 

 

 

VI.- El futuro del modelo competitivo-productivo 
 

El llamado ñmodelo competitivo-productivoò  

aplicado desde el año 2002 implicó tipo de 

cambio nominal y real muy alto; protección 

cambiaria y para-arancelaria cerrando la 

economía; salarios administrados para todos 

los sectores que permitieron un abaratamiento 

del costo de la mano de obra en dólares y 

partiendo de un punto de nivel de actividad, 

fruto de la crisis, que implicó una caída del 

PBI real por habitante del 25% y, por 
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consiguiente, era posible actuar por el lado de 

la reactivación del gasto, tanto público como 

privado, dado el elevado porcentaje de 

recursos humanos y materiales subutilizados. 

Las recuperaciones notables año a año en el 

período 2002-2007, tenían para operar una 

base productiva subutilizada, tanto de bienes 

de capital como de fuerza de trabajo, que se 

había gestado en los años anteriores. 

 

Llegados alrededor de 2005/2006 a los 

niveles de utilización de la capacidad 

productiva similares al máximo de 1998, 

entonces, se arribó al tope de producción y 

empleo que el llamado ñmodelo competitivo-

productivoò podía ofrecer.  Por lo tanto, si  la 

política económica persistió en el período 

2006-2008 en aumentar la oferta de bienes y 

servicios presionando la demanda pública y 

privada, esta acción llevó a provocar más 

impacto en la inflación que en la oferta de 

bienes y el empleo: el aumento del empleo es, 

a partir de este punto, más inelástico y 

complejo en cuanto a calidad y, por otro lado, 

la inversión no cuenta con condiciones 

macroeconómicas que la lleven a ser 

dinámica. Más aún, no será posible avanzar 

hacia el futuro si no se reformula la política de 

producción e inserción internacional, en un 

marco de orden monetario y fiscal y reglas de 

juego que fomenten la inversión. 

Es decir, la forma de organización de la 

producción 2002-2007 cumplió su finalidad y, 

transitar hacia el futuro, necesitará 

reformulaciones estructurales en la política de 

producción, empleo, integración y política 

macroeconómica.  No será posible seguir 

creciendo a tasas elevadas basados en 

presión por el lado de la demanda agregada, 

sin pensar en la inversión, la exportación de 

mayor valor agregado y fuerte contenido de 

mano de obra, pero, todo soportado por un 

aumento de productividad pública y privada, 

que mejore la competitividad interna y externa 

y que sirva de base para una política de 

distribución y redistribución del ingreso 

sostenible en el tiempo. 

Posiblemente, nuestro país ha llegado al 

momento de privilegiar una de las relaciones 

claves entre la economía y la política: contar 

con reglas de juego estables de largo plazo 

en la política económica y social.  Para ello se 

hace necesario debate y consenso que lleven 

a identificar políticas de Estado que orienten a 

nuestra sociedad en el nuevo siglo.  
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VII.- El momento actual de la economía y las 

alternativas de salida de corto y mediano plazo 
 

Para comprender claramente el momento de 

la economía argentina a Mayo de 2008 debe 

tenerse en cuenta lo que se estima constituye 

la idea medular de los que sostienen el 

llamado ñmodelo competitivo-productivoò: ñEl 

desarrollo económico, con predicamento 

industrial y con capacidad inclusiva, sólo 

funciona través de un tipo de cambio bien 

competitivo sostenible.  Luego, se 

desprendería con rigor de tales premisas, que 

la hipotética inflación tolerable requiere, sin 

escape, del ancla cambiaria, lo cual tiende a 

inhibir de cuajo la posibilidad del desarrollo 

económico sustentable.  Este dilema podría 

tornarse muy duradero en el tiempo, haciendo 

cada vez m§s arduo su resoluci·n ordenadaò. 

(Eduardo Curia Cronista Comercial 6/5/08). 

Los que se resisten a salir del modelo 

competitivo productivo comprenden a su vez 

que, cuanto más el gobierno se demore en 

actuar estructuralmente sobre la inflación, se 

consolidará la realidad de dólar nominal y real 

en baja  y altas tasas de interés como la 

respuesta macroeconómica para evitar la 

espiral inflacionaria.  En lo inmediato, la 

reducción fuerte del gasto público y un 

acuerdo para que no se alimente la espiral 

precios-salarios, aparecen como las medidas 

que no pueden dejarse de implementar si se 

desea conservar lo poco que queda del 

modelo competitivo productivo al 2008, al 

consolidarse en el corto plazo su antítesis: 

tasas de interés en alza y tipo de cambio 

nominal y real en baja, como realidad 

inmediata antes de declararse la crisis 

financiera mundial. 

De esta forma se llega, por presión de la 

realidad económica y social, al límite del 

modelo usado en el período 2002-2007 que, 

como ya se expresó, permitió transitar otra de 

nuestras crisis extremas pero, contiene 

incongruencias a revisar tanto en el corto 

como en el mediano y largo plazo. 

Si se decide no perder el tiempo y actuar 

rápido con  medidas clásicas  sobre la 

inflación para evitar su espiralización, se 

evitaría, también, el retroceso en producción y 

empleo y generaría el tiempo necesario para 

diseñar la estrategia acorde a la realidad 

mundial y latinoamericana. 

Pareciera que el centro a discutir está 

relacionado a la idea de que actuar sobre 

variables monetarias y fiscales implicaría 

renunciar al alto crecimiento y aumento del 

empleo, o lo que algunos llaman enfriar la 

economía.  A su vez, lo que podría llamarse 

una inflación tolerable, en la medida que 

requiera un anclaje del dólar, haría 

desaparecer el tipo de cambio muy alto como 

centro del desarrollo productivo industrial. 

Esta era el análisis central a Septiembre de 

2008 y marca la verdadera situación de la 

economía argentina al momento de la 

aparición de la crisis mundial en el mes de 

Octubre de 2008.  

Pero, aquí debe remarcarse  lo analizado en 

la primera parte de este análisis en el sentido 

de que la política de tipo de cambio muy alto 
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no ha llevado a la industrialización con 

elevado valor agregado y, también, el punto 

que hace notar que países con tipo de cambio 

sobrevaluados (o muy sobrevaluados como 

Brasil y Chile) están exportando mucho más 

dinámicamente que nuestro país, con 

inflaciones, por ahora, de un dígito, y 

aplicando políticas de competitividad amplias, 

como Brasil, y anticíclicas en base al fondo 

del cobre en Chile.  Así, nuestros vecinos y 

socios se parapetan ante la volatilidad del 

mercado financiero mundial y el precio de las 

commodities creando condiciones 

macroeconómicas para la entrada y 

permanencia de las inversiones, mostrando 

un riesgo país muy bajo y un grado de 

inversión en la calificación del mundo 

financiero.  Estos países ya comenzaron a 

actuar contra la inflación y, simultáneamente, 

ampliar y consolidar la competitividad interna 

e internacional. Así quedaron mejores 

preparadas ante la crisis mundial. 

Se estima que si se toman en cuenta las 

consideraciones anteriores respecto a Chile y 

Brasil y, paralelamente, los acontecimientos 

acaecidos en Argentina en las semanas del  

5/8 al 18/8/2008 respecto a nuestros títulos 

públicos, dudas sobre el INDEC, riesgo país 

superando los 600 puntos básicos, tasas de 

interés activas alcanzando el 20% anual, 

estimaciones inflacionarias del orden del 

25/30% anual, gasto público aumentando a 

mayor velocidad que los ingresos fiscales, 

complejo cuadro de subsidios cruzados a 

múltiples actividades, aumento del empleo 

congelado, pobreza e indigencia en aumento, 

queda bastante claro el final del modelo 

competitivo productivo, que ya cumplió su 

importante cometido en la crisis en el período 

2002-2006, y que a fines de 2008 requiere 

rápidas acciones antiinflacionarias, para no 

retroceder en el costo social ya asumido y 

sentar las bases de una nueva estrategia 

económico-social mirando al nuevo siglo. 

Pareciera que están claras tanto la realidad 

Argentina, brasileña y chilena como las 

alternativas de acción, pero, es necesario 

reconocerlas y avanzar en medidas concretas 

que deben hacerse compatibles con la acción 

post crisis mundial presentadas más adelante.  

 

 

VIII.- Estrategia mirando el Siglo XXI  
  

En el presente análisis se trata de dar  

evidencias respecto a que, si bien el problema 

inflacionario es de alto riesgo y debe 

urgentemente ser abordado, la demostración 

objetiva de que la política de producción y 

exportación implementada en el período 

2002-2007 no lleva a la industrialización; la 

explicación de que la distribución y, menos 

aún, la redistribución del ingreso ha sido 

encarada en forma equivocada, con efectos 

de corto plazo positivos pero no sustentables 

y, finalmente, que la política de tipo de cambio  

real alto no ha garantizado la inserción 

internacional creciente, muestran que debe 

repensarse el futuro y definirse un proyecto 

social diferente al llamado competitivo 

productivo. 

Como ideas marco para avanzar en esta 

nueva estrategia, deben tenerse en cuenta las 

consideraciones y observaciones ya 

realizadas en el presente análisis y dedicarle 

suficiente tiempo a aclararnos, como 

argentinos, que el tipo de cambio super alto, 

la economía cerrada y mercados cautivos y el 

abandono del regionalismo abierto como 

dinámica central de transformación 

económica e inserción internacional, no 

permitirán arribar a un desarrollo social y 

económico con justicia social. 
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Por ello, superado el problema inflacionario lo 

antes posible para ponerle un tope al 

deterioro de la producción y los ingresos, 

debe avanzarse en el plano estratégico.  Esta 

estrategia debería tener como centro un orden 

macroeconómico(monetario, fiscal y 

cambiario) que sirva de base para definir 

políticas de Estado y armonización de 

políticas en el MERCOSUR.  Paralelamente, 

una reconversión productiva para el mercado 

interno y la exportación, competitiva y de 

mayor valor agregado, tomando como 

mercado ampliado para el comercio y las 

inversiones el MERCOSUR, MERCOSUR-

Chile y MERCOSUR-Comunidad Andina de 

Naciones.  Posicionado nuestro país en el 

mercado ampliado antes referido y llevando a 

un máximo la utilización de los recursos 

humanos y materiales de este nuevo espacio 

económico para arribar al Mercado Común del 

Sur, definir negociaciones MERCOSUR-

EEUU y MERCOSUR-Unión Europea 

tomando como clave de las mismas que, en 

no más de  una década de liberación 

comercial, nuestros países socios del 

MERCOSUR y del Resto de ALADI hagan 

máxima la exportación de los productos en los 

que tienen ventajas y, un mínimo, las 

importaciones, con origen en los bloques 

desarrollados, de bienes en los que los socios 

muestran ventajas comparativas y 

competitivas. Para lograr este objetivo deben 

hacerse, complementariamente a la liberación 

comercial, acuerdos tecnológicos y de flujo de 

capitales para ampliar la oferta exportable. En 

estos momentos el MERCOSUR está 

orientando equivocadamente las 

negociaciones con el mundo desarrollado. 

Así, Argentina debe acceder, en bloque, a la 

economía mundial interdependiente. 

Salvaguardado estratégicamente el orden 

macroeconómico, la armonización de políticas 

económicas en el mercado ampliado y la 

reconversión productiva para la exportación 

con el enfoque referido, para definir una 

estrategia de largo plazo para nuestro país en 

un mundo interdependiente, deben también 

incorporarse como elementos centrales de la 

estrategia tres pivotes que condicionarán el 

acceso y justicia en la repartición de los 

beneficios de la interdependencia. Estos 

pivotes son: la infraestructura económica y de 

servicios compatible con la estrategia del 

mercado ampliado; la educación vinculada a 

la producción y una política deliberada de 

acceso a las oportunidades que generará esta 

estrategia para las personas, sectores, 

regiones y pequeñas y medianas empresas. 

 

Debe constituir un objetivo central de la 

estrategia generar empleos de mayor calidad 

y mejor remunerados como base de la política 

de distribución de ingresos. 

Debe destacarse especialmente que, una 

estrategia de largo plazo para insertar a 

Argentina en la sociedad del conocimiento del 

Siglo XXI, debe contemplar de un modo 

preferente al desarrollo regional. 

Los acuerdos del MERCOSUR, MERCOSUR-

Chile y MERCOSUR-Comunidad Andina de 

Naciones han cambiado estructuralmente el 

funcionamiento del espacio económico 

argentino, potenciando los corredores 

bioceánicos Este ïOeste y la priorización de 

los pasos fronterizos como salidas hacia los 

mercados del Pacífico. 
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Ello pone en evidencia la urgente necesidad 

de que nuestra sociedad defina un PLAN para 

fijar prioridades y sentar criterios para asignar 

recursos. La transformación de la dinámica 

del Interior argentino generado por la 

integración económica regional, coloca a 

Argentina ante el desafío de decidir la 

asignación de recursos entre el llamado tren 

bala o, alternativamente, el Paso de Agua 

Negra en San Juan, Pircas Negras en La 

Rioja o San Francisco en Catamarca.  

Por supuesto que este enfoque de 

transformación de la dinámica económica y 

comercial del Interior cambia estructuralmente 

las bases del federalismo y de un instrumento 

crítico como es  el de la coparticipación 

federal de impuestos para superar el 

centralismo. 

Quiere decir, entonces, que un enfoque 

estratégico para la inserción argentina en el 

mundo que supere los alcances del modelo 

competitivo productivo que rigió en el período 

2002-2007, debe contemplar centralmente: 

 Reconversión productiva para la 

exportación en el marco del regionalismo 

abierto, basada en competitividad interna 

e internacional. 

 Política macroeconómica estable, 

monetaria y fiscal de largo plazo. 

 Armonización de políticas 

macroeconómicas en el MERCOSUR 

como mínimo. 

 Infraestructura económica y de servicios 

compatible con la estrategia económica y 

comercial externa. 

 Desarrollo del capital humano como 

centro de la estrategia de acceso a las 

oportunidades. 

 Implementar una estrategia deliberada de 

facilitación al acceso a las oportunidades 

para personas, sectores, regiones y 

pequeñas y medianas empresas. 

 Creación amplia de empleos de mayor 

calidad y mejor remunerados como base 

de la política distributiva. 

 Incorporar  como capítulo fundamental de 

la justicia distributiva entre provincias y 

regiones del Interior la activa presencia de 

las provincias en el proyecto nacional. 

 

 

IX.- La más cruda realidad a enfrentar y superar 
 

La opulencia de Argentina y América Latina, 

con altos saldos favorables en la balanza 

comercial y reservas en los bancos centrales, 

no se condice con la pobreza estructural y los 

escasos resultados obtenidos para reducirla.  

Esta es la mayor injusticia a revertir.  Para 

ello, teniendo en cuenta la naturaleza del 

proceso globalizador y las causas de la 

desigual distribución del ingreso, no habrá 

progresos significativos si, como se dijo 

anteriormente, no se avanza hacia nuevas 

formas de producción y se introducen 

cambios estructurales en los mecanismos de 

distribución del ingreso. 

El capital humano como centro,  la 

competitividad interna e internacional en la 

asignación de recursos, la integración 

económica regional como pivote para 

insertarse en el mundo, la laboriosidad como 

virtud y la mayor productividad como centro 

para lograr una sociedad de alto rendimiento 
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que produzca más y distribuya mejor los 

resultados materiales, serán la base para 

liberar al hombre argentino y latinoamericano 

de las ataduras materiales y permitirle sentar 

las bases de un desarrollo humano integral. 

En este sentido deben orientarse los 

consensos de largo plazo y, para ello, el año 

2008 pero sin demoras,  debe ser visto como 

una oportunidad para toda la sociedad 

argentina a partir de las dificultades.  

 

 

X.- La Crisis Mundial 
 

El anterior análisis hace ver la realidad de la 

situación económica y social de Argentina al 

momento de acaecer la crisis mundial. Es 

decir que el acontecer mundial nos 

ñsorprendi·ò con mucha materia pendiente, 

sobre todo estructural.  El llamado ñmodelo 

productivoò que durante la crisis del campo las 

autoridades nacionales lo pusieron como 

centro, según el análisis anterior, se agotó y 

requirió reformulación desde el año 2006.  Por 

ello se plantea que hubiera sido aceptable 

que en las elecciones presidenciales de 2007 

esta problemática sustancial de la realidad 

económica-social argentina constituyera el 

centro del debate de los candidatos.  No 

solamente que ello no ocurrió sino que, a su 

vez, los candidatos fueron elegidos, en su 

mayoría, sin internas con debate.  De esta 

forma una crítica situación económica y 

social, constituye el trasfondo estructural con 

el que se arriba a Octubre de 2008,  momento 

en que se desata la crisis mundial. 

a) Los problemas nacionales  pendientes 

antes de la llegada de la crisis mundial 

Una idea que debe quedar clara es que 

nuestra sociedad viene sin actuar desde el 

2006 sobre el agotamiento del ñmodelo 

productivoò implementado desde el 2002, tal 

como se analizó en el enfoque realizado más 

arriba. Esta realidad puede observarse 

claramente a través de lo que ocurre en los 

sectores metalmecánicos y sobre todo 

automotriz, la construcción y, particularmente, 

en el Interior rural por la crisis con el campo.  

 

A pesar de la intervención política en el 

INDEC, se acepta por medio de indicadores 

privados que la política económica 2002-2008 

ha reinstalado una inflación entre el 15/20%, 

comprometido las estadísticas sociales en 

materia de salarios reales, pobreza, 

indigencia y creación de nuevos puestos de 

trabajo. La tasa de crecimiento del gasto 

público supera ampliamente al aumento de 

los ingresos fiscales y, la falta de una política 

de competitividad  en los últimos años ha 

llevado al desposicionamiento argentino en la 

dinámica del comercio exterior mundial y 

latinoamericano.  
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b) ¿Qué  podía esperarse para el 2009 

según nuestra propia realidad y SIN CRISIS 

MUNDIAL? 

Por ello, según nuestra propia realidad pre-

existente a la crisis mundial, para el 2009 era 

esperable: 

 Menor crecimiento: Agotamiento del 

mercado insatisfecho de la crisis 

2001/2002. 

 Estancamiento del aumento del empleo 

formal e inicio del aumento del desempleo 

abierto. 

 Estancamiento o aumento de la 

indigencia(Problema del INDEC). 

 Estancamiento o aumento de la 

pobreza(Problema del INDEC). 

 Aumento del empleo informal. 

 Reducción del saldo de la balanza 

comercial y del superávit fiscal. 

 Impacto adicional a la realidad negativa 

del campo con la sequía. 

 Reducción del ritmo de acumulación de 

reservas del Banco Central. 

 Demoras en la constitución de un fondo 

anticíclico. 

Estos efectos eran esperables como 

consecuencia del agotamiento del llamado 

modelo ñcompetitivo ï productivoò ya 

comentado, por lo tanto, debe diferenciarse 

claramente respecto al impacto de la 

decantación de la crisis mundial originada en 

el mercado de hipotecas de los EEUU, a fin 

de dilucidar un correcto diagnóstico y, luego, 

poder identificar correctamente las líneas de 

acción.  

 

XI.- Impacto de la crisis mundial en la economía 

argentina 
 

Por supuesto que la crisis mundial del último 

trimestre de 2008 trajo aparejado efectos 

adicionales, nuevos o acumulativos, a nuestra 

propia realidad previa a la crisis donde nos 

ñsorprendeò tratando de sostener una 

estrategia de política económica agotada en 

su dinámica hacía ya dos años. Es riesgoso 

no actuar en tiempo y forma y no reconocer a 

tiempo los cambios en la realidad interna e 

internacional. 

Atendiendo a la decantación de la crisis 

mundial, es de esperar una desaceleración 

global del PBI, a distintas tasas por países, 

que llevarán a efectos negativos por lo menos 

en los siguientes ámbitos: 

- Reducción de las exportaciones en 

volumen físico. 

- Caída del precio de las exportaciones. 

- Reducción de las remesas a favor de los 

países emergentes. 

- Deterioro de la Inversión Extranjera 

Directa(IED). 

- Aumento del riesgo ï país emergente. 

- Baja de los servicios de turismo. 

- Mayores dificultades para el acceso al 

financiamiento externo. 

- Aumento del costo del financiamiento 

externo. 
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Tomando en cuenta estos efectos más 

probables producidos por la crisis mundial, en 

nuestro país en particular, los efectos 

adicionales, todos acumulativos de tendencias 

negativas ya existentes antes de la crisis 

mundial, estarán centrados, 

fundamentalmente en los siguientes aspectos: 

- Reducción adicional en el crecimiento 

económico e, inclusive, tasas negativas. 

- Reducción adicional en el superávit 

comercial. 

- Reducción adicional en el superávit fiscal. 

- Desmejoramiento de todos los 

indicadores sociales. 

 

 

 

 

XII.- Medidas de política económica sustentable 

POST-CRISIS Mundial 
 

Vista la realidad al momento de decantarse la 

crisis mundial, nuestro país se encontraba 

enfrentando el último trimestre de 

2008(Octubre-Noviembre-Diciembre) en el 

marco de la realidad  antes descripta, y sobre 

todo demorados por nosotros mismos por la 

inercia de acción sobre la realidad pre-

existente antes o hasta la decantación de la 

crisis. 

 Ubicados en ese momento, a fin de clarificar 

la importancia de actuar en el momento 

oportuno, es decir en tiempo y lugar, el 

horizonte para definir el plan a implementar  

ante la crisis mundial abarcaba dos áreas 

claves y estratégicas, congruentes con el 

diagnóstico planteado en el presente análisis 

y, paralelamente, tres ámbitos puntuales 

críticos sobre los cuales actuar de una 

manera especial ante la crisis mundial. 

 

1.- Áreas claves y estratégicas 

 

En este grupo quedan comprendidas las 

MEDIDAS COYUNTURALES DE CORTO 

PLAZO, con efecto inmediato desde el 

momento de decantación de la crisis mundial 

hasta el 31/12/2008 y las MEDIDAS 

ESTRUCTURALES, con efecto en el ejercicio 

2009 pero a tomarse en el último trimestre de 

2008. 

 

 

a) MEDIDAS COYUNTURALES DE CORTO PLAZO (Hasta el 31/12/2008) 

Las medidas coyunturales de corto plazo pueden sistematizarse como sigue: 

 

- Financiamiento suficiente    - Capital de trabajo 

- Tasas de interés bajas       de corto plazo 

--------------------------------------------------------------------------------------------- 

- Arreglo con el Club de París   - Liberar fondos para 

- Negociaciones con acreedores externos     políticas activas 

--------------------------------------------------------------------------------------------- 

- Mantenimiento del empleo   - Control de efectos negativos 

- Acuerdos de precios     hasta que operen las medidas 

- Volumen de importaciones     estructurales 

 



Teniendo en cuenta que la crisis de las 

hipotecas ha entrado a la economía real por 

medio de los flujos de fondos, restringiendo la 

disponibilidad de crédito y elevando el costo 

del mismo, en el corto plazo es fundamental la 

generación de excedentes prestables a fin de 

que las empresas puedan ganar tiempo y 

resistir la caída de las ventas, hasta que se 

clarifique para nuestro país los alcances y 

efectos de la crisis mundial. En este sentido 

debe actuar la política económica en general 

y la política fiscal, de tal forma que los sujetos 

económicos accedan a apoyos  de fuentes 

externas que les permitan no incurrir en 

quiebras y tener tiempo para realizar las 

adecuaciones en la microeconomía real. Es 

decir que un crítico para las empresas en el 

corto plazo lo constituye el capital de trabajo 

que debe ser provisto por el sistema 

financiero y por el propio Estado. 

 

Complementario y en el mismo sentido con lo 

anterior, nuestro país, por la orientación de su 

política financiera internacional, se encuentra 

excluido del mercado financiero internacional 

y, por lo tanto, no puede acceder a apoyos 

financieros en el mercado abierto ni tampoco 

por vía de la banca multilateral, ya sea el 

Banco Mundial y sobre todo del Fondo 

Monetario Internacional. Por ello, como 

acciones de corto plazo, deberían acelerarse 

dos tipos de acciones parciales pero 

indicativas de un cambio de rumbo como son 

acuerdos sobre la deuda con el Club de París 

y con los acreedores que no acordaron las 

condiciones del default argentino del gobierno 

de Néstor Kischner. 

 

Debe tenerse en cuenta que la apertura de 

apoyos generadas a partir de la reunión del 

G-20 en Londres, si bien reducen las 

condicionalidades, dejan a Argentina fuera de 

los posibles apoyos. Este camino es 

fundamental a fin de que el Gobierno Nacional 

libere fondos para políticas activas en lugar de 

destinarlos a financiar vencimientos de deuda. 

Es decir que la generación de fondos 

prestables de capital de trabajo y la liberación 

de excedentes estatales para políticas activas 

que lleven a la reconversión productiva y 

adecuaciones exigidas por los impactos de la 

crisis mundial, resultan aspectos centrales de 

las acciones a realizar en el corto plazo, es 

decir, inmediatamente Octubre-Diciembre de 

2008.  En la medida que estas medidas no se 

concreten existirán más impactos no 

deseados en los niveles de actividad,  el 

empleo y los salarios. 

 

Cuestiones importantes para apreciar la 

realidad de la crisis en su debida magnitud lo 

constituyen la estacionalidad que caracteriza 

a la actividad económica en Argentina durante 

el primer trimestre de cada año y la 

desvirtuación de los indicadores objetivos y 

técnicamente confiables del Instituto Nacional 

de Estadística y Censos (INDEC). Por ello es 

dificultoso doblemente analizar seriamente el 

impacto de la crisis y su evolución, para lo 

cual todo analista se ve obligado a tomar en 

cuenta observaciones estadísticas privadas 

de distintas fuentes. Con estas limitaciones 

debe decirse que la decantación de los 

efectos de la crisis mundial sobre nuestra 

realidad, recién será plena en el segundo 

trimestre de 2009, es decir en el período Abril-

Mayo-Junio.  Por ello, precisamente, deben 

tomarse las medidas sugeridas en lo 

financiero en forma urgente, en cabeza de las 

empresas, ya que las medidas que se basen 

en los consumidores, a fin de incentivar la 

demanda, tienen como limitación la 

inseguridad de las familias por temor al 

desempleo o reducción de jornada o salarios 

que las lleva a controlar el consumo, sobre 

todo en plazos o financiados. 

 

Por ello, precisamente, adquiere importancia 

en el corto plazo el control de los efectos 

negativos de la crisis hasta que operen o 

tengan efecto las medidas estructurales que 

se sugieren. Esta acción comprende el 

mantenimiento del empleo, acuerdos de 

precios y control de las importaciones que 

impliquen competencia desleal a nivel 

internacional.  Los dos primeros estarán a 

cargo de las empresas que accedan a los 

apoyos de capital de trabajo en el corto plazo 
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como contrapartida de recibir fondos 

adicionales a bajo costo. La acción sobre las 

importaciones requerirá un monitoreo por 

parte del Gobierno Nacional, con bases 

estadísticas actualizadas por productos y 

mercados, a fin de determinar los rubros 

críticos a monitorear. 

 

No debe descuidarse el momento cronológico 

en el que se sugiere que estas medidas sean 

tomadas y su orientación y sentido a fin de 

que tengan efecto en tiempo y lugar.  Esta 

aclaración adquiere su significado al 

empalmar con lo que se sugiere como 

medidas de tipo estructural. 

 

b) MEDIDAS ESTRUCTURALES (Con efecto en el 2009) 

 

Las medidas estructurales comprenden cuatro campos bien diferenciados y 

complementarios, pero compatibles con el análisis realizado hasta ahora. 

 

Puesta en plena producción a los sectores agrícola-ganaderos y agroindustriales: 

 

- Liberación de los mercados agricolaganaderos. 

- Reducción significativa o eliminación de retenciones para pequeñas y medianas 

explotaciones. 

- Concentrar  y potenciar facilitándolos a los instrumentos PYME disponibles. 

- Reducción o eliminación de retenciones para producciones provinciales o regionales 

exportables. 

 

Política de producción basada en la competitividad interna e internacional para los   

restantes sectores productivos: 

 

  - Desarrollo del capital humano. 

  - Inversión, eficiencia y reconversión productiva para la exportación. 

  - Generación de empleos de calidad y altas remuneraciones. 

 

Gran efecto reactivador con alto valor agregado de profundizar la inserción        

internacional en bloque: 

 

- Perfeccionar rápidamente el mercado ampliado para el comercio y las inversiones con el 

MERCOSUR, el MERCOSUR-CHILE y el MERCOSUR-COMUNIDAD ANDINA DE 

NACIONES (CAN). 

- Definir una estrategia de exportaciones direccionadas por producto y mercado para 

posicionarse en la importación extrazona del MERCOSUR-Chile-CAN. 

- Priorización de la infraestructura económica y de servicios en función de la anterior 

estrategia de producción y exportación. 

 

Política anti-inflacionaria efectiva 

 

- Reconocimiento del verdadero valor de la inflación reordenando el INDEC. 

- Plan anti-inflacionario de corto plazo con acuerdos de precios y abastecimiento, 

reduciendo las restricciones al comercio interno e internacional, como en carnes, lácteos y 

trigo, implementando subsidios transitorios. 
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- Plan anti-inflacionario de mediano y largo plazo, que compatibilice oferta productiva, 

exportaciones, importaciones, la política cambiaria y monetaria y de movimiento de 

capitales en una estrategia de inserción internacional en bloque y competitividad 

 

- Política de ingresos de largo plazo que haga sostenible la redistribución del ingreso 

basada en la estabilidad monetaria y la creación de empleos de alta calidad y elevadas 

remuneraciones.  

 

 

2.- Áreas puntuales críticas sobre las 

cuales actuar ante la crisis mundial 

 

Existen tres áreas críticas puntuales 

relevantes que adquieren importancia para 

enfrentar la crisis mundial: El Sector Público; 

el Riesgo País y la Solidaridad ante la crisis. 

 

a) Sector Público: 

 

El Sector Público, como sujeto social y político 

clave ante una crisis mundial de semejante 

magnitud, presenta tres ámbitos centrales 

para la acción: el gasto público, los ingresos 

públicos y el equilibrio fiscal. 

 

En materia de gasto público, tendrán 

relevancia la activación de las obras de 

infraestructura pero en forma selectiva, según 

su impacto en el empleo y la estructuración de 

las regiones y provincias relacionadas con la 

estrategia de producción.  En segundo lugar, 

atendiendo al elevado gasto público en 

subsidios y tarifas de servicios públicos de 

distinto tipo, deben liberarse recursos para 

políticas activas y apoyo a sectores 

vulnerables, ya que durante varios años los 

subsidios no fueron selectivos hacia los 

sectores de menores recursos sino generales, 

beneficiando a grupos de altos ingresos. 

Finalmente, el tercer ámbito dentro del gasto 

público es el referido a la deuda pública, que 

vence desde el 2009 y en los próximos tres 

años, que afectarían recursos públicos para 

cumplir con esas obligaciones. Por ello se 

impone una acción definida de refinanciación 

y renegociación de la deuda pública para 

liberar recursos en el corto y mediano plazo 

para políticas activas que neutralicen la baja 

en la actividad económica y el empleo. Por 

ello en las medidas propuestas para el corto 

plazo inmediatas(Octubre de 2008) se 

sugieren acciones de arreglo con el Club de 

parís y otros acreedores externos a fin de 

regularizar esta relación y recuperar el acceso 

a los mercados multilaterales y libres de 

crédito internacional, lo cual operará como un 

resguardo para controlar situaciones de 

emergencias, mientras dure la variabilidad de 

la etapa de recuperación de la economía 

mundial. 

 

 

 
 

En cuanto a los ingresos públicos se 

presentan tres cuestiones a prestarle 

atención. Primero, el deterioro del tipo de 

cambio real y el problema de las retenciones 

agrícolas. Aquí juega la aparición de la 

inflación como un fenómeno concreto, entre el 

15/25% anual según las estimaciones 

privadas paralelas al INDEC, que hacen 

deteriorar el tipo de cambio real respecto a su 

valor en los primeros años de la devaluación y 

que llevan a la presión sectorial industrial 
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atento a la falta de políticas de competitividad 

en el período 2002-2006. Ello lleva, a su vez,  

a conflictos con Brasil y a exigencias de 

proteccionismo que encarecen el salario real 

de los trabajadores en la emergencia, tema 

que debe ser tratado con equilibrio e 

inteligencia sin entrar en conflicto con la 

Organización Mundial del Comercio (OMC). 

 

El tema de las retenciones agrícolas se 

relaciona con el conflicto planteado a partir de 

la Resolución 125 durante gran parte de 2008 

y debe ser resuelta según se propone en el 

apartado presentado más arriba en lo referido 

a las medidas estructurales y la necesidad de 

colocar a la producción del agro y 

agroindustria en plena producción, como 

factor clave para afrontar la crisis mundial y 

revitalizar las economías regionales. Este es 

un punto clave de la relación Nación-

Provincias que trataremos a continuación. 

 

En segundo lugar, dentro de la problemática 

de los ingresos públicos, se presenta la 

relación Nación-Provincias. Por un lado 

nuestra sociedad se enfrenta ante una 

demora de más de una década respecto a la 

sanción de una nueva ley de coparticipación, 

según lo decidido en la reforma constitucional 

de 1994.  En definitiva esta es la clave de la 

situación actual, ya que instrumentar esta 

nueva ley requiere discutir la distribución de 

las funciones a cumplir por la Nación y las 

Provincias, ante todo con las regiones del 

Interior. Esto es crucial ya que, luego de la 

firma del Tratado de Asunción en 1991 y el 

Acuerdo MERCOSUR-Chile en 1996, el 

funcionamiento del espacio económico 

cambia estructuralmente, adquiriendo enorme 

relevancia las provincias interiores, que 

titularizan el mayor intercambio en estos 

nuevos espacios ampliados y, paralelamente, 

generan un cambio en la importancia de las 

aduanas, relegando a la Aduana de Buenos 

Aires, otrora dominante. Paralelamente, la 

creación de impuestos distorsivos 

excepcionales como las retenciones y el 

impuesto a los débitos y créditos bancarios 

con la característica de no coparticipables, le 

otorgan al Estado Nacional un manejo central 

y discrecional de recursos sin que se vinculen 

a un determinado funcionamiento del espacio 

económico post integración económica. 

 

 

 

Debería darse un acuerdo de corto plazo de 

descentralización de los impuestos no 

coparticipables, acordado con las provincias, 

y en función de un plan estratégico acorde 

con la política de producción y de mercados 

prioritarios, tal como se trata en el apartado 

de mercados y productos prioritarios en la 

propuesta de medidas estructurales ante la 

crisis.  

 

En tercer lugar en la parte de los ingresos 

públicos, debe llamarse la atención sobre la 

reducción de los mismos, tanto corrientes 

como no coparticipables, debido a la recesión 

de la economía argentina, tanto por su propia 

desaceleración al caer de sus tasas de 7/8% 
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vigentes hasta 2007 como a los efectos 

adicionales de la crisis mundial, sobre todo 

producidos por la caída del comercio exterior 

y, también, los precios de las commodities. En 

este sentido, aparecerá nuevamente la 

necesidad de adoptar un enfoque realista y 

bien informado ante la recesión interna e 

internacional.  De este planteo pasamos a 

nuestro último punto en materia de ingresos 

públicos, como es el referido al equilibrio 

fiscal. 

 

En cuarto lugar, en materia de ingresos 

fiscales, aparece el tema del equilibrio fiscal, 

hasta ahora relacionado con el 

reconocimiento, hasta el 2008, de los 

llamados ñsuper§vit-gemelosò, fiscal y del 

comercio exterior.  

 

 
 

En materia de comercio exterior insistimos en 

las medidas de aumento del comercio hacia el 

MERCOSUR-Chile-Comunidad Andina de 

Naciones (CAN) ya planteado en las medidas 

estructurales y a no introducir medidas de 

restricción al comercio que dificulten la 

organización de la producción intraindustrial. 

Además este último es un requisito para 

acceder a los nuevos apoyos creados a partir 

de Abril  de 2009 para los países emergentes, 

luego de la reunión del Grupo de los 20, lo 

que lleva a extremar las defensas del 

comercio leal dentro de las normas de la 

Organización Mundial del Comercio (OMC) y 

del Mercosur-Chile-CAN.  

 

En cuanto al superávit fiscal, hasta ahora 

planteado como un punto crucial y de enorme 

éxito de la gestión desde el 2003, debe 

tenerse en cuenta dos aspectos vistos post 

crisis mundial.  Por un lado que el 90% del 

superávit primario estuvo generado en 

retenciones y el impuesto a los débitos y 

créditos bancarios, por consiguiente, es de 

esperar que se deteriore en la presente 

emergencia nacional e internacional.  Por otro 

lado, ante la crisis, es necesario introducir un 

nuevo concepto adecuado a la nueva 

coyuntura crítica: debe cuidarse de no incurrir 

en déficit fiscal pero sí aceptar que se 

reducirá, sobre todo rebajando 

cualitativamente el gasto, ya que ello será 

necesario para la política en materia de 

reducción del riesgo-país y, 

fundamentalmente, para asignar erogaciones 

para políticas activas al sector productivo y 

afrontar la solidaridad ante la crisis.  Es decir, 

no incurrir en déficit discal y  aceptar la  

reducción del superávit, pero, en función de 

un plan crítico para afrontar la emergencia. En 

el mundo, los países que no tienen problemas 

de riesgo país han aumentado el gasto 

público en forma absoluta y también el déficit 

fiscal, con el objetivo de sostener la 

producción y el empleo. Como país 

emergente y con nuestra propia realidad 

preexistente a la crisis, deberemos esmerar el 

análisis para una asignación rigurosa y 

potente de cada peso que se maneje en la 

emergencia, ya que tendrá fines múltiples y 

más complejos que el de los países centrales, 

los que a su vez, como ha quedado 

demostrado han emitido dinero y gastado casi 

sin límites monetarios y fiscales, generando 

una situación potencial futura de descontrol 

monetario mundial aún no abordada. 

 

b) Riesgo-País y seguimiento paso a 

paso de la crisis mundial 

 

Nuestro país presenta un riesgo país de 3 a 5 

veces los países referentes latinoamericanos 

como Brasil, Chile y México y, por lo tanto, 
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competidores directos respecto al flujo 

internacional de capitales y apoyos ante la 

crisis. Por ello, en las medidas  coyunturales 

de corto plazo sugeridas a tomar ya desde el 

último trimestre de 2008, se insiste en la 

necesidad de liberar fondos para políticas 

activas y solidaridad social normalizando las 

relaciones con el Club de París y los 

acreedores en conflicto para abrir 

nuevamente el acceso a los flujos 

internacionales.  

 

Al momento de definirse la crisis mundial, en 

Octubre de 2008, nuestro país estaba en 

camino a iniciar negociaciones en este 

sentido, pero estas tratativas han sido 

paralizadas o demoradas hasta hoy, Junio de 

2009. La reducción del riesgo país está 

directamente relacionada con la posibilidad o 

no de un default, nuevamente, por parte de 

Argentina.  Las reuniones del Grupo de los 20 

en Abril de 2009 en Londres y la participación 

argentina en el referido G-20, parecen haber 

abierto márgenes de nuevos apoyos a partir 

de la reformulación del Fondo Monetario 

Internacional (FMI) y del Banco Mundial, 

instituciones que han recibido aportes de 

capital adicionales por parte de las grandes 

potencias como de países en 

desarrollo(Brasil) para apoyar a los países 

emergentes que presenten dificultades por 

una crisis generada en los países centrales. 

 

Es decir, pareciera que existen perspectivas 

favorables externas, pero, no así en la 

estabilidad de las reglas de juego y políticas 

públicas nacionales para los sujetos 

económicos en Argentina que influye en el 

nivel del riesgo país, llevada a un punto crítico 

por el devenir de la acción política y su 

contenido para las elecciones del 28 de Junio 

de este año 2009. 

 

Por ello mismo se requiere un seguimiento 

paso a paso de la evolución de la crisis 

mundial a fin de actuar en consecuencia a 

nivel nacional e internacional, tanto en función 

de nuestro plan socialmente consensuado de 

mediano y largo plazo, aún pendiente, y la 

propia coyuntura externa.  Esta observación 

hace ver claramente la gravedad de nuestra 

realidad, que debe afrontar un cambio crucial 

a nivel mundial, vamos hacia un nuevo orden, 

sin haber acordado como sociedad qué 

queremos de nosotros mismos.  Somos, 

indudablemente, la sociedad más 

desarticulada del Cono Sur (Brasil, Chile, 

Uruguay) desde el punto de vista económico, 

social y político.  Este punto constituye, en 

definitiva, nuestro mayor 

riesgo.

 
 

c) Solidaridad en la crisis 

 

Finalmente, debe llamarse la atención sobre 

la solidaridad ante los efectos de la crisis 

nacional y externa sobre los sectores sociales 

más vulnerables.  En este aspecto deben 

destacarse tres ámbitos a trabajar con los 

fondos que el Estado libere según las 

sugerencias realizadas más arriba: Apoyo a 

familias; energía y transporte subsidiados y 

pequeñas y medianas empresas. 

 

Los instrumentos existentes en materia de 

apoyo a necesidades básicas insatisfechas 
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deberían ampliarse y profundizarse, pero, 

tratando de superar o reducir el clientelismo 

político y resguardar la dignidad de las 

personas.  Ya se llamó la atención sobre lo 

desmedido y mal direccionado de los 

subsidios del Estado Nacional.  Es necesario 

mantener el apoyo a los sectores carenciados 

en la emergencia, reordenando el destino de 

los subsidios hacia los más necesitados con 

control legislativo para transparentar.  

Finalmente, una fuente relevante de 

oportunidades es el del grupo de las 

empresas pequeñas y medianas (PYME), no 

solamente por responder a emprendedores 

masivos, sino también por sostener el empleo.  

Aquí existen los instrumentos en los 

programas de la Secretaría PYME nacional 

que están bien orientados y debería, en 

acuerdo con las provincias, ampliarse y 

potenciarse en la emergencia. 

 

 

XIII.- Tres tesis fundamentales para el futuro y una 

amplia agenda para construir la NUEVA 

ARGENTINA 
 

Mirando el futuro, es necesario definir los 

aspectos fundamentales a tener en cuenta 

para posicionar a nuestra sociedad en la 

realidad mundial post crisis, que se orienta a 

decantar un nuevo orden ante el cual, a pesar 

del mayor acercamiento que implica participar 

del G-20, requerirá que definamos nuestro 

propio proyecto como país.  A este aspecto se 

le está dedicando muy poco o nada de 

tiempo, no solamente en la campaña 

presidencial del 2007, sino también en la 

actual campaña para cargos legislativos ante 

las elecciones del 28 de Junio de 2009.  

Además de los elementos que quedan 

definidos claramente del análisis 

anteriormente realizado de nuestra realidad a 

partir de la crisis 2001-2002, deben 

remarcarse tres tesis relevantes y anotarse 

los aspectos político-institucionales que 

pueden rescatarse del debate realizado en la 

actual campaña para las elecciones del 28 de 

Junio de 2009.  

1.- Tres tesis relevantes para la inserción 

Argentina en la realidad mundial  

Mirando la realidad actual y el acontecer 

económico-social pueden identificarse tres 

tesis claves a tener en cuenta para definir 

nuestro proyecto como país inserto en la 

sociedad mundial del nuevo siglo y post crisis 

mundial de fines de 2008:  

a) Pérdida de importancia de las 

exportaciones argentinas en el 

creciente mercado brasileño 

Durante la crisis ha sido una constante los 

conflictos bilaterales con Brasil por el déficit 

en la balanza comercial en contra de 

Argentina. Ante esta realidad crítica debe 

hacerse notar que si se analiza el período 

2002-2008, las exportaciones argentinas a 

Brasil crecieron casi al 20% anual promedio, 

por arriba de las exportaciones totales que lo 

hicieron en un 13%.  Es decir que, 

globalmente, el mercado brasileño sigue 

siendo un destino dinámico para nuestras 

ventas externas. 

Pero, si se analiza con mayor detalle y más 

allá del enfoque estático en base a valores 

absolutos y se introduce un análisis dinámico 

de la etapa referida, resulta que nuestro país, 

por su propia política económica y productiva, 

ha incurrido en un desposicionamiento 

exportador hacia el mercado brasileño que 
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explica, más que la visión desde el tipo de 

cambio brasileño, nuestro déficit comercial.  

Precisamente, en el período 2002-2008 se 

reciente la exportación de cereales, lácteos y 

combustibles y energía en la medida que 

crecen a tasas anuales significativamente 

menores al casi 20% anual promedio para las 

ventas globales. Si se estiman las 

exportaciones no realizadas como 

consecuencia de nuestra propia política de 

producción que redujeron los saldos 

exportables en estos tres rubros, la misma 

llega a cifras por arriba del déficit comercial de 

los últimos años en el período 2002-2008. El  

conflicto con el campo y el deterioro de las 

exportaciones de granos y, en particular a 

Brasil, de trigo, la acción desmotivadora de la 

oferta láctea por la política comercial interna 

en materia de precios y abastecimiento y el 

deterioro de las reservas de petróleo crudo, 

llevaron a hacer caer el ritmo de ventas 

externas y, en especial a Brasil, mercado 

preferente de los rubros mencionados.  

Ante esta realidad cabe preguntarse: ¿ qué 

sostuvo la dinámica del 19,3% anual de 

crecimiento de exportaciones a Brasil, por 

arriba del 13% de crecimiento de las 

exportaciones globales si en tres grandes 

agrupamientos principales, como se ha 

mencionado, se ha perdido dinámica? La 

participación destacada del mercado brasileño 

ha sido sostenida por el rubro de 

Manufacturas de Origen Industrial(MOI), en 

general, y  por Material de Transporte, en 

particular. Este capítulo ha crecido a una tasa 

de 30% anual promedio en el período 2002-

2008, aumentando significativamente su 

importancia relativa en el comercio bilateral y 

absorbiendo el 62% de las exportaciones MOI 

a Brasil.   

Es decir, paralelamente, debe destacarse la 

fuerte concentración de las ventas MOI a 

Brasil en este rubro automotriz y la falta de 

diversificación de las ventas industriales que 

tienen un comportamiento aceptable 

solamente en Metales Comunes y sus 

Manufacturas y Caucho y sus Manufacturas, 

fuera del automotriz.   

En el año 2008, nuestro país ha colocado en 

el mercado brasileño u$s 13.378 millones de 

dólares, lo que representa el 18% de las 

exportaciones argentinas de ese año y el 

7,7% de las importaciones brasileñas totales 

que alcanzaron u$s 173.000 millones de 

dólares.  De este último importe el 85%, es 

decir u$s 147.000 millones, Brasil lo compra 

desde extrazona.  Es precisamente contra 

este último importe que debe girar la 

estrategia comercial argentina respecto a una 

de las economías más grandes del mundo 

como es Brasil, en la cual cuenta con amplias 

preferencias arancelarias y cercanía para 

hacer bajo el costo de transporte. Deben 

resolverse rápidamente los problemas 

puntuales comerciales bilaterales tratando de 

esolverlos en función del MERCOSUR y de 

los consumidores y no, solamente, desde el 
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punto de vista de los empresarios 

involucrados. 

Además de estas consideraciones y mirando 

al nuevo orden mundial post crisis, deben 

tenerse en cuenta las consideraciones del 

punto que sigue en función de la zona de libre 

comercio y de la unión aduanera. 

b) Pérdida de oportunidades del 

MERCOSUR ante la oferta creciente de    

capitales en la globalización financiera 

Fundacionalmente, el MERCOSUR se 

constituye a partir del Tratado de Asunción, 

firmado en 1991, con la finalidad de constituir  

un mercado ampliado para el comercio y las 

inversiones a partir de conformar una zona de 

libre comercio y una unión aduanera entre los 

socios, originalmente conformado por 

Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. 

En la etapa de transición 1991-1994, el 

comercio intrazona en el MERCOSUR creció 

a tasas del 20% anual promedio.  Desde la 

creación del Mercado Común del Sur, a partir 

del 1º de Enero de 1995 en Ouro 

Preto(Brasil), el comercio creció de 1995 a 

1998 a tasas un poco menores, pero siempre 

dinámicas y superiores al comercio con 

extrazona.   

A partir de la devaluación brasileña de 1999 y 

de la crisis argentina de 2001-2002, la 

armonización de las políticas económicas del 

bloque y las políticas públicas que 

distorsionan la competitividad intrazona, 

llevaron a una elevada distorsión de la zona 

de libre comercio y de la unión aduanera del 

MERCOSUR, provocando que se relativice en 

alto grado la consecución del mercado 

ampliado para el comercio y las inversiones, 

objetivo fundacional del Tratado de Asunción. 

Paralelamente, la globalización financiera se 

expandió fuertemente por todo el mundo, con 

una oferta superabundante de liquidez y bajos 

costos financieros para los países con riesgo 

país controlado.  Al no ser efectivo en la 

consecución de la zona de libre comercio y de 

la unión aduanera, el MERCOSUR no pudo 

ser destinatario de esta notable expansión 

crediticia y de inversión extranjera directa.  De 

aquí se deriva la pérdida de oportunidades 

para transformar los recursos humanos y 

materiales del mercado ampliado e insertarse 

en el mundo en forma destacada por medio 

de la estrategia del regionalismo abierto. 

Precisamente, si se toma en América Latina el 

período 2002-2008 y se desagrega el 

movimiento de la Inversión Extranjera 

Directa(IED) entre Argentina, Brasil, Chile, 

México, Otros Países Latinoamericanos y 

América Latina Total, resulta que Argentina, 

por haber decidido el default, queda con una 

participación que va del 5/10% según el año.  

Brasil absorbe del 25 al 32% de la IED total 

de América Latina.  Argentina y Brasil unidos 

no superan en el período 2002-2008 el 30% 

promedio,  con un mínimo del 24% y un 

máximo de 37,6%.  Paralelamente, Chile 

triplica su participación como destino de IED 

al pasar del 4,3% al 14% y los Otros Países 

Latinoamericanos incrementan su 

participación en un 63% al pasar su 

importancia relativa sobre el total 

latinoamericano del 19,2% al 31.4%. De una 

manera más clara, la Inversión Extranjera 

Directa con destino a América Latina aumentó 

u$s 31.000 millones de dólares en el período 

2002-2008 y un 80% de esta variación es 

explicada por la variación positiva de Chile y 

los Otros Países de América Latina y NO por 

el MERCOSUR. 

Por lo tanto, nuestro país se aisla de la 

interdependencia mundial, tanto financiera 

como comercialmente, por medio del default y 

el proteccionismo, y contribuye así, junto a la 

inestabilidad macroeconómica de Brasil, 

aunque menor que la de Argentina, a la 

pérdida de oportunidades en nuestro país 

como en el mercado ampliado del 

MERCOSUR.  Esta observación marca el 
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centro de los cambios que debería orientar 

Argentina en el marco del regionalismo 

abierto si desea posicionarse en el nuevo 

mundo en el marco de la estrategia del 

regionalismo abierto, que a esta altura, lleva 

casi 15 años de atraso respeto a la estrategia 

fundacional del Tratado de Asunción. Es uno 

de los puntos centrales a pensar o repensar 

en el contenido del proyecto de país que debe 

formularse mirando al bicentenario como 

desafío de largo plazo para nuestra sociedad. 

c) Es clave para el futuro la estrategia 

negociadora del MERCOSUR con los 

bloques desarrollados 

Si nuestra sociedad se ordena internamente a 

partir de un proyecto nacional consensuado 

que fije los criterios estratégicos en base a los 

cuales se realizará la asignación de recursos 

entre alternativas, por un lado, y 

paralelamente define su estrategia de bloque 

no solamente con el MERCOSUR sino, 

también, con el MERCOSUR-Chile y con el 

MERCOSUR-Comunidad Andina de 

Naciones, queda pendiente aún un ámbito 

estratégico central para el largo plazo del 

desarrollo económico y social de Argentina.  

Ese ámbito es la relación negociadora con los 

bloques desarrollados, sobre todo con 

Estados Unidos y con la Unión Europea. 

La razón para plantear este interrogante está 

basada en que hasta ahora el MERCOSUR 

ha establecido una estrategia negociadora 

equivocada y de alto riesgo para los intereses 

de las sociedades latinoamericanas y, en 

particular, para el MERCOSUR. Hasta ahora, 

el MERCOSUR ha negociado a partir de una 

concepción estática de las relaciones 

comerciales entre países en desarrollo y 

bloques desarrollados.  Esta concepción 

estática ha llevado a intercambiar 

preferencias o ventajas comerciales 

recíprocas a partir de las ventajas 

comparativas reveladas por el intercambio 

bloque a bloque.  Esta estrategia negociadora 

descuida, precisamente, un aspecto clave 

como es la naturaleza y objetivo final del 

emblocamiento basado en la estrategia del 

regionalismo abierto, como es la construcción 

de un mercado ampliado para el comercio y 

las inversiones por parte de los socios 

latinoamericanos. 

La idea central es que los países del bloque 

lleguen, al cabo del período que cubre el 

programa de liberación comercial 

(desmantelamiento arancelario) a la máxima 

utilización de sus recursos humanos y 

materiales y exportar a los mercados 

desarrollados todo producto para los cuales 

tengan ventajas comparativas y/o 

competitivas.  En otras palabras, los países 

en desarrollo no deberían importar al cabo del 

programa de liberación desde los bloques 

desarrollados, bienes que son capaces de 

producir competitivamente, no ahora o en este 

año, sino al cabo de por lo menos los 

próximos 10 años que dura, en general, el 

programa de desmantelamiento arancelario 

recíproco. Para ello, en todo lo que no se 

encuentren en condiciones productivas, 

tecnológicas o de financiamiento en el 

momento inicial, necesitarán por parte de los 

bloques desarrollados apoyo tecnológico y de 

capitales que les permitan movilizar los 

recursos con ese objetivo.  Este es el punto 

dinámico que les permitirá a los países del 

MERCOSUR arribar a la máxima utilización 

de los recursos humanos y materiales 

llevando así a un óptimo la producción, 

empleo y bienestar de sus respectivas 

poblaciones y repartiendo equitativamente los 

beneficios de la integración con los países 

desarrollados. 

2.- Amplia Agenda para forjar la Nueva 

Argentina 

Además de los tres  puntos clave antes 

referidos, en el ámbito de la realidad actual de 

nuestro país y teniendo en cuenta los 

consensos que pareciera se van arribando, 
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desde el punto de vista político-institucional se 

agregan una cantidad importante de puntos a 

los que ya el análisis realizado anteriormente 

ha tratado de explicitar en el ámbito 

económico-social. Estos puntos, 

preliminarmente y a título meramente 

enumerativo son los siguientes: 

 Eliminación de superpoderes para el 

Poder Ejecutivo. 

 Sanción de una verdadera Ley de 

Presupuesto Nacional con desaparición 

de discrecionalidades respecto a las 

facultades del Congreso Nacional. 

 Profunda Reforma del Consejo de la 

Magistratura y consolidación de la 

independencia del Poder Judicial. 

 Redefinición de la Ley de Coparticipación 

Federal y nuevas relaciones Nación 

Provincias. El federalismo es un valor 

social a rescatar. 

 Reforma política que consolide la 

democracia participativa y reconstruya los 

partidos políticos. 

 Consagrar la solidaridad como principio 

social estable y hacer de la lucha contra la 

pobreza y la indigencia un centro de 

preocupación y objetivo prioritario.   

 

 

 

XIV.- Síntesis y conclusiones 
  

Si no se aprecia debidamente la realidad será 

difícil actuar positivamente para resolver los 

problemas de la sociedad. 

Es importante comprender que el llamado 

modelo competitivo-productivo está agotado 

en sus efectos para salir de la crisis 2001-

2002, por lo menos desde el año 2006.  Es 

decir que en este momento, Junio de 2009, 

lleva no menos de dos años esperando 

rectificaciones estructurales y la 

determinación de un nuevo rumbo para 

nuestra sociedad mirando la realidad del 

nuevo siglo. 

La reformulación de la política de producción 

en el marco de una inserción internacional en 

bloque, dentro de la estrategia del 

regionalismo abierto, se constituye en un 

punto crítico de la actual situación.  El default 

en la deuda externa y el elevado 

proteccionismo, han aislado a nuestro país de 

la organización de la producción 

interdependiente del mercado mundial de 

bienes.  Nos estamos aislando hasta del 

MERCOSUR, como lo demuestra el análisis 

del intercambio bilateral con Brasil y la 

ausencia de una política de producción y 

exportación para insertarse en el creciente 

mercado latinoamericano con manufacturas 

de alto valor agregado. 

Paralelamente, la ausencia de una política de 

competitividad interna e internacional en la 

producción, ha impedido la generación de 

puestos de trabajo de mayor calidad y mejor 

remunerados, poniendo un tope a la 

recuperación del mercado de trabajo formal y 

la reducción del desempleo abierto, 

generando oportunidades de empleo con 

salarios cercanos a los niveles de pobreza. 

Si las medidas tomadas en el 2002-2003 

alcanzaron para superar la emergencia del 

momento, no son suficientes para mirar el 

futuro y abrir  oportunidades para las nuevas 




